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enían que ser los japoneses quienes –mani-

pulación genética de por medio– encontraran la manera de crear una 
especie humana tan diminuta: la estatura normal está por los cinco 
centímetros. Jonathan Swift se hubiese maravillado al verlos caminando 
por los jardines de la ciudad provisional que ha sido diseñada para  
ellos. Protegida por una cúpula de cristal, esa suerte de maqueta vivien- 
te alberga una población de mil individuos. Otras colonias están repar-
tidas en varios laboratorios japoneses. La que tengo ante mis ojos es la 
única que se exhibe al público. Mediante altavoces uno puede, incluso, 
comunicarse con los habitantes menos huraños de la Nueva Liliput,  
como la han bautizado; escuchar sus vocecillas chillonas, oír sus quejas  
y reclamos. Hablan nuestros idiomas, visten como nosotros e imitan 
nuestros gestos. Les han enseñado bien nuestra cultura. Pronto la ciu- 
dad les resultará pequeña y a pesar de la voluntad de los científicos para 
preservar el desarrollo natural de cada colonia, tendrán que trasladar  
una parte de la población a otro sitio. La verdad es que nuestros peque- 
ños semejantes se reproducen de prisa, a despecho de las campañas de 
control natal y todo eso. 
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Un diario de gran circulación ya se ha ocupado del asunto. El 

reportaje –publicado hace unos días– refería algunos hechos que no 
tardaron en ser desmentidos por el gobierno, lo cual sería una prueba 
irrefutable de su veracidad. El reportero sostenía que ya se han produci- 
do fugas masivas de algunos laboratorios y anticipaba que los prófugos  
no tardarían en ocasionar estragos incalculables si lograran sobrevivir a  
los ataques de perros y gatos domésticos, amén de los de las ratas, cosa 
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nada difícil puesto que su nivel de inteligencia es, por cierto, similar al 
nuestro. Sugería el reportero algunos modos de poner orden, a tiempo,  
en el mundo de estos nuevos seres. La primera solución podría ser la 
de encontrar alguna fórmula –también genética– que los eliminase  
por completo –un virus, por ejemplo– para ahorrarles y ahorrarnos 
sufrimientos inútiles; para que volvieran a la nada de donde nunca 
debieron salir. Citaba el reportero una larga lista de agresiones que 
cometemos con ellos casi inadvertidamente. Como ejemplo, tendencio- 
so claro está, contaba el destino que sufrieron los minihumanos que  
fueron regalados a los niños de la familia imperial: terminaron descabe-
zado y mutilados como si no hubiesen sido nada más que muñecos 
baratos. La segunda solución consistía en crear para ellos un aparato 
policial fuerte, conforme a los modelos existentes en nuestras socie- 
dades, para que cada colonia se autocontrole e imponga sus propios 
límites. Dicha policía dependería, desde luego, directamente de  
hombres de probada experiencia en tales trabajos. La tercera solución,  
que bien pudiese complementar la anterior, tendría que ver con una 
política educativa que sirviera para integrarlos a nuestra sociedad: ellos 
pudieran trabajar para nosotros limpiando desperdicios o ejecutando  
tareas –en el área microelectrónica, por ejemplo– que su tamaño les 
ayudaría a realizar con eficacia. 

 
Por causa de este reportaje he dejado la ciudad de Xanten y  

he venido hasta acá, a través del océano y de un continente entero. 
He venido a observarlos vivir, caminar, entrar y salir de sus minúsculas 
casas, fingiendo una cuotidianidad eterna y trivial, como si no supiesen 
que su destino no depende de su voluntad. He venido hasta acá y me  
he puesto a pensar en que si tan solo no tuviesen un cerebro como 
el nuestro, una conciencia como la nuesta, todo les sería más fácil, 
infinitamente más fácil. 
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